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En el presente año, la Cámara de 
Comercio Industria y Servicios 
de Zaragoza va a conmemorar su 
140 aniversario de existencia 
desde su fundación en aquel 8 de 
septiembre de 1886, impulsada 
por el gran prócer aragonés Ba-
silio Paraíso.  

Para celebrar tan importante 
acontecimiento, la institución 
cameral ha preparado una inten-

sa programación diseñada con la 
colaboración e ideas de todos los 
trabajadores de la casa, que se 
desarrollará desde septiembre a 
diciembre e incluirá acciones de 
apoyo al comercio, así como ga-
lardones y exposiciones y pro-
puestas lúdicas dirigidas tanto al 
tejido empresarial como a la ciu-
dadanía en general.  

Personalmente, me parece fe-

nomenal todo lo que se haga a fa-
vor del conocimiento y exalta-
ción de los valores de la Cámara 
y de todas las entidades similares 
que trabajan al margen de la po-
lítica, sobre todo teniendo en 
cuenta que en España su presi-
dente nos ha demostrado que su 
único objetivo es la persistencia 
en el cargo, pagando lo que pi-
dan quienes lo sostienen; como 
ejemplo reciente podemos seña-
lar su actuación en el caso de la 
invasión de Ceuta.  

Las citadas entidades apolíti-
cas forman una invisible red que 
puede sostener el pulso del país 
con sus ideas y trabajo. Así lo de-
fendía yo en un artículo en HE-
RALDO DE ARAGÓN del 12 de 
Marzo de 2019 titulado Históri-

ca coincidencia, en el que se ha-
cía constar que en la sesión de 
apertura de una asamblea a la 
que acudieron la casi totalidad 
de las cámaras 
de España, su 
pres idente ,  
Basilio Paraí-
so, dejó claro 
el carácter in-
dependiente 
de la Asam-
blea de cual-
quier poder 
político y que 
la pretensión fundamental de la 
misma era llevar a cabo la rege-
neración del país.  

Creo que en este momento la 
mayoría de los ciudadanos espa-
ñoles aspira a lo mismo, salvo 

aquellos que por su polarización 
política sólo aspiran a que go-
bierne su respectivo partido.  

Por todo ello vuelvo a resaltar 
la impor-
tancia de 
que se haga 
llegar a to-
da la ciuda-
danía la 
magnífica 
labor de las 
Cámaras y 
entidades 
s imilares  

que actúan en favor de la rege-
neración del país por caminos 
distintos a los puramente políti-
cos. 

Fernando Víctor Zamora Chueca  
es abogado

Resaltar la labor  
de las Cámaras y entidades  
similares que actúan en favor 
de la regeneración del país
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Las Cámaras  
de Comercio

Antes de contestar esta pregunta, 
que si estáis en vuestros cabales 
os parecerá del todo absurda, voy 
a explicar a trazo grueso algunas 
ideas acerca del tiempo y el espa-
cio que os ayudarán a compren-
der la aparente paradoja que cap-
tura el título de este artículo. Pido 
perdón por adelantado a mis cole-
gas físicos por esta intromisión en 
su sanctasanctórum conceptual, y 
espero mis simplificaciones no 
ofendan su superior comprensión 
del tema abordado. 

En nuestra experiencia cotidia-
na espacio y tiempo son entidades 
independientes y diferenciables. 
Podemos medir una distancia con 
una regla y registrar el paso del 
tiempo con un reloj. Sin embargo, 
a principios del siglo XX Albert 
Einstein demostró que esta intui-
ción sólo es válida para objetos 
que se mueven a velocidades muy 
inferiores a la de la luz. 

La idea que dio origen a su teo-
ría de la relatividad especial par-
te de un hecho experimental sor-
prendente: todos los observado-
res miden exactamente la misma 
velocidad de la luz en el vacío, in-
dependientemente de su propio 
movimiento o el de la fuente que 
emite dicha luz. Este resultado 
contradice nuestra experiencia 
cotidiana. En la mecánica clásica 
las velocidades se suman. Si un 
tren viaja a 80 km/h y un pasaje-
ro lanza una pelota hacia delante 
a 30 km/h respecto al tren, un ob-
servador situado en el andén me-
dirá que la pelota se mueve apro-
ximadamente a 110 km/h; es de-
cir, la velocidad del tren se suma 
a la velocidad de la pelota porque 
ambos circulan en el mismo sen-
tido. Este modo de sumar veloci-
dades describe correctamente 
casi todos los fenómenos que ex-

perimentamos en nuestro día a 
día. 

Sin embargo, la luz constituye 
una excepción a la norma. Aun-
que la Tierra gira sobre sí misma, 
se desplaza alrededor del Sol y la 
propia galaxia se mueve por el 
Universo, cualquier observador 
obtendrá siempre el mismo valor 
cuando registre la velocidad de la 
luz: aproximadamente 300.000 ki-
lómetros por segundo. 

Por lo tanto, parece que la velo-
cidad de la luz no aumenta ni dis-
minuye al sumarle la velocidad a 
la que se desplaza el observador o 
la fuente que la emite. Esto llevó a 
Einstein a concluir que, si la velo-
cidad de la luz es idéntica para to-
dos los observadores, no pueden 
serlo también, simultáneamente, 
el espacio y el tiempo. Para que to-
dos obtengan el mismo valor de la 
velocidad de la luz, deben cambiar 
las medidas de distancia y de du-
ración. En otras palabras, el espa-
cio y el tiem-
po dejan de 
ser absolutos 
e 
independien-
tes el uno del 
otro; ahora 
conforman 
dos aspectos 
de una mis-
ma realidad 
física: el espacio-tiempo. 

Podemos expresar la velocidad 
mediante la relación 
v=\frac{d}{t}, donde (d) represen-
ta la distancia recorrida y (t) el 
tiempo empleado. Si la velocidad 
máxima posible en el Universo es 
siempre la misma (la de la luz) pa-
ra todos los observadores, cuan-
do un objeto se mueva a velocida-
des cercanas a ese límite, las can-
tidades de espacio y de tiempo 

una estructura común, el espacio-
tiempo. 

Una de las consecuencias más 
sorprendentes de esta relación es 
la dilatación temporal. Cuanto 
mayor es la velocidad de una na-
ve espacial respecto a la Tierra, 
más lentamente transcurre el 
tiempo para los viajeros en com-
paración con quienes permane-
cen en nuestro planeta. Este fe-
nómeno ha sido confirmado ex-
perimentalmente mediante relo-
jes atómicos transportados en 
aviones y satélites, y constituye 
una corrección imprescindible 
para el funcionamiento del siste-
ma GPS. 

Si en el futuro fuera posible 
construir naves capaces de viajar 
a velocidades extremadamente 
próximas a la de la luz –aunque 
nunca iguales, ya que ningún ob-
jeto con masa puede alcanzar 
exactamente esa velocidad–, sus 
tripulantes podrían recorrer enor-
mes distancias envejeciendo sólo 
unos pocos años, mientras que en 
la Tierra habrían transcurrido dé-
cadas o incluso siglos. 

Así, la relatividad no permite 
detener el tiempo, pero sí hace po-
sible que distintos observadores 
acumulen cantidades diferentes 
de tiempo entre unos mismos 
acontecimientos. Pongamos, por 
ejemplo, un astronauta que viaja 
hasta una estrella lejana a una ve-
locidad equivalente al 99,5 % de la 
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medidas por estos diferentes ob-
servadores no pueden coincidir. 

Unos medirán distancias más 
cortas y otros intervalos de tiem-
po más largos o más cortos, pero 
todos seguirán obteniendo el mis-
mo valor para la velocidad de la 
luz. 

Una analogía útil consiste en 
imaginar que el espacio y el tiem-
po forman parte de un mismo pre-
supuesto. En condiciones cotidia-
nas apenas percibimos su interde-
pendencia, del mismo modo que 
no percibimos la curvatura de la 
Tierra cuando caminamos por 

una calle. Sin 
e m b a r g o ,  
cuando las 
velocidades 
se aproximan 
a la de la luz, 
las diferen-
cias entre las 
mediciones 
de espacio y 
tiempo se ha-

cen apreciables: dos observadores 
que se muevan de forma diferen-
te pueden medir distintos interva-
los de tiempo y distintas distan-
cias entre los mismos aconteci-
mientos. 

La analogía no debe tomarse li-
teralmente, pero ayuda a com-
prender una idea fundamental de 
la relatividad: espacio y tiempo no 
son entidades completamente in-
dependientes, sino que forman 

¿Puede alguien ser más 
joven que sus propios 
hijos biológicos?
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velocidad de la luz y regresa inme-
diatamente a la Tierra. 

Si, entre su partida y su regreso, 
han transcurrido 40 años para las 
personas que permanecieron en 
la Tierra, para el astronauta ha-
brán transcurrido apenas unos 4 
años debido a la dilatación tempo-
ral. Imaginemos que este astro-
nauta acababa de ser padre y tenía 
20 años cuando emprendió la tra-
vesía. A su regreso, su hijo o hija 
tendrá 40 años, mientras que él 
tendrá aproximadamente 24. El 
padre será, por tanto, 16 años más 
joven que su hijo o hija. 

Y aquí aparece uno de los as-
pectos más sorprendentes de la 
relatividad: ninguno de los dos ha-
brá sentido que su tiempo trans-
curría más lentamente. Para cada 
uno, su propio reloj, su cuerpo y 
todos los procesos que experi-
menta habrán funcionado con 
normalidad. El astronauta habrá 
vivido aproximadamente cuatro 
años durante el viaje, mientras que 
su hijo o hija habrá vivido 40. 

La diferencia solo se hace evi-
dente cuando se comparan los re-
lojes y las trayectorias de ambos a 
su reencuentro. Es entonces cuan-
do se observa que el astronauta ha 
acumulado menos tiempo que 
quien permaneció en la Tierra. 

Héctor Marín Manrique. Catedrático 
de Psicología Evolutiva y de la 

Educación. Campus Universitario de 
Teruel. Universidad de Zaragoza

«Cuando las velocidades se 
aproximan a la de la luz, las 
diferencias entre las medicio-
nes de espacio y tiempo 
se hacen apreciables»


